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Rumania: liquidación electoral 
por Benoít Bréville* 

ntre las numerosas elecciones que 
marcaron el año 2024, no estaba 
previsto que loscomicios presiden- 
ciales de Rumania ocuparan un lu- 

gar especial. Desde 1989 y la caída del comu- 
nismo, el Partido Socialdemócrata (PSD) y el 
Partido Nacional Liberal (2NL), ambos atlan- 
tistas y proeuropeos, se han alternado en el po- 
der, cuando no gobiernanjuntos, como sucede 
enla actualidad. Porlo tanto, parecíaimproba- 
ble que hubiera una sorpresa de envergadura 
internacional. 

Sin embargo, esta elección quedará en los 
anales, no solo por sus resultados, ya que el 
primer ministro y gran favorito Marcel Ciola- 
cu (PSD) fue eliminado en la primera vuelta, 
aligual que su homólogo del PNL, sino tam- 
bién, y sobre todo, por su desenlace: una anu- 
lación total debido a una votación considera- 
da insatisfactoria. Alrededor del mundo, los 
gobiernos ya han empleado diversos métodos 
para esquivar la voluntad de los votantes: ¡g- 
norar el veredicto de las urnas imponiendo 
un tratado rechazado por referéndum, uti- 
lizar estratagemas institucionales para afe- 
rrarse al poder a pesar de una derrota, inven- 
taracusaciones de fraude para deslegitimara 
un candidato... Pero nunca, en un país demo- 
erático, se habían anulado millones de votos 
de esta manera. 

Todo comenzó la noche del 24 de noviem- 
bre,con unos resultados inesperados. El can- 
didato Cálin Georgescu, que en las encues- 
tas obtenía entre el 5% y el 9% de los votos, 

   

alcanzó el primer lugar con el 23%, seguido 
por la líder de un pequeño partido centrista, 
Elena Lasconi. El ganador se mostraba como 
un candidato “antisistema”. Antes había esta- 
do afiliado a la extrema derecha, pero ahora 
competía como independiente, sin partido ni 
fondos de campaña, y se rehusaba a aparecer 
en televisión. Promovía la soberanía alimen- 
taria y energética, y denunciaba la globaliza- 
ción, la inflación, la inmigración, la OTAN, la 
Unión Europea, las ayudas a Kiev y las vacu- 
nas contra el Covid-19... Todo ello únicamen- 
tea través de TikTok y YouTube, con un dis- 
curso con toques de esoterismo y llamados a 

Jesús. 

  

    

La injerencia de... TikTok 
Queun personaje como ese pudieraliderarun 
país por donde transitan los cereales ucrania- 
nos y que pronto albergará la base más grande 
dela Alianza Atlántica no podía sino desenca- 
denar una lluvia de críticas. El 28 de noviem- 
bre, el Consejo Nacional de Defensa —dirigi- 
do por el presidente saliente Klaus lohannis 
(PNL)- acusó a TikTok de haberle dado un 
“trato preferencial” a Georgescu. Inmediata- 
mente después, el Consejo Nacional de Au- 
diovisuales solicitó a Bruselas -que acató de 
inmediato- investigar las “amplificaciones al- 
gorítmicas” y sus “posibles riesgos para la se- 
guridad nacional”. El 4 de diciembre, el presi- 
dente lohannis reveló documentos de los ser- 
vicios secretos que mencionaban una injeren- 
cia extranjera y, sobre la base de esos informes, 

  

Marcela Yaconi, En bolsa (Técnica mixta), 2024 
(Gentileza Galería P. Ready) 

los nueve jueces del Tribunal Constitucional 
-que deben sus cargos al PSD y al PNL- justi 
ficaron la anulación delas elecciones, entre los 

    

aplausos de las Cancilllerías y los medios occi- 
dentales. 

¿Qué dicen estas notas “desclasificadas”? 
Que se le habría pagado un monto total de 
380.000 euros a algunos influencers para pro- 
mover a Georgescu -la suma no es gran cosa 
en comparación con los 11 millones de euros 
desembolsados por Ciolacu para destacar su 
programa-. El candidato también habríacon- 
tado con el apoyo coordinado de 25.000 cuen- 
tas de TikTok con el objetivo de aumentar la 
viralidad de sus videos. Además, miles de cibe- 
rataques habrían apuntado a las infraestruc- 
turas informáticas electorales. Encima... eso 
estodo. Nose presentó ninguna prueba de una 
intervención extranjera ni de algún tipo deco- 
lusión con Georgescu. 

Detodas formas, con o sin intervención de 
Moscú, la operación resulta ridícula. En Esta- 
dos Unidos, Kamala Harris gastó 140 millones 
de dólares para aumentar su audiencia en Fa- 
cebook e Instagram, seis veces más de lo que 
gastó su oponente, y perdió. La viralidad de 
un mensaje no lo es todo: también hace falta 
convencer a la gente. No obstante, ahora está 
claro, gracias a Rumania y gracias a Bruselas, 
todosaquellos cuyos discursos sean ignorados 
porlos medios osilenciados enlas redes socia- 
les podrían, sin mayor esfuerzo, lograr la anu- 
lación del escrutinio si el resultado no les gus- 
ta. ¿Apostamos? 
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La “fagocitosis endémica” de la derecha chilena 
por Libio Pérez* 

ace una década, un senador de 
Renovación Nacional (RN) aler- 
taba a su sector por la “fagocito- 
sis endémica” que cada cierto 

tiempo sufre la derecha, al describir un mo- 
mento de crisis cuando ciertos liderazgos o 
núcleos comienza a comerse a los propios. Al- 
go parecido está aconteciendo en estos mo- 
mentos, cuando el liderazgo de la ex alcaldesa 
Evelyn Matthei, la mejor posicionada enla ca- 
rrera presidencial de este año, recibe los im- 
pactos del “fuego amigo”. 

En un escenario donde no hay una candi- 
datura definida por los progresismos y la opo- 
sición derechista no tiene a quien golpear, la 
candidata de la Unión Demócrata Indepen- 
diente (UDD parece estar de espalda contra 
el muro para sortear los dardos de sus even- 
tuales aliados. El exsenador, expresidente de 
RA y financista del partido, Carlos Larraín, 
dijo que Matthei no tiene “el derecho ad- 
quirido” de ser candidata y recordó que una 
vez ya fue derrotada, en 2013 por la socialis- 
ta Michelle Bachelet. El zamarreo no se de- 
tuvo ahí, también aludió al origen familiar 
de la exsenadora y su lazo sanguíneo con la 
dictadura: “Yo quisiera que ganemos la próxi- 
ma vez. Hay otros factores que no menciono, 
no porque sean turbios, sino porque son muy 
evidentes. Ella es hija de un integrante de la 
Junta de Gobierno, militar. Sumamente, pa- 
recidaa su papá físicamente”. 

        

La arremetida de Larraín comenzó inme- 
diatamente después de las elecciones munici- 
pales y de gobiernos regionales, cuando la de- 
recha tuvo resultados que no cumplieron con 
las expectativas esperadas y Matthei no pudo 
capitalizar triunfos significativos. Fue enton- 
ces cuando el empresario propuso que RN le- 
vante una candidatura y nombró al derrotado 
candidato a Gobernador por la Región Metro- 
politana Francisco Orrego, quien obtuvo ca- 
si dos millones de votos en la segunda vuelta. 
Probablemente laincursión de Larraín no ten- 
ga un impacto decisivo enlas definiciones pre- 
sidenciales de RN, puesto que al interior de és- 
te hay una clara mayoría disponible a favor de 
Matthei. Pero Larraín -una vez más- marcó su 
posición refractaria al núcleo derechista pro- 
clive a buscar espacios y alianzas en el centro 
delarco político. 

Pero los más persistentes detractores de 
Matthei están a su derecha. En el Partido Re- 
publicano, que no quiere acuerdos electorales 
previos y pretende ir directo a la primera vuel- 
tacon su candidato ya probado, José Antonio 
Kast, pese a que se muestra estancado en las 
encuestas. Al igual que Matthei, el exdirigen- 
te de la UDI parece haber tocado techo aonce 

meses de la elección. “Antes de hablar de uni 
dad, hay que aclarar cuál es la identidad de la 
centroderecha. Yo, al menos, me he planteado 
siempre que debe haber unidad con identi- 
dad”, dijo Kasten una entrevista. 

    

Kast renunció a la UDI en 2016, luego de 
ocuparla secretaría general de ese partido, pa- 
ra en 2019 fundar junto a otros gremialistas el 
Partido Republicano, agrupación ultradere- 
chista de fuerte sello conservador, que tuvo 
su mayor logro al obtener una mayoría relati- 
va enel Consejo Constitucional, hegemonizar 
la instancia y redactar un proyecto de Consti- 

tución casi sin contrapesos. Pero la propuesta 
fuerechazada por la población. Su desempeño 
en la elección municipal de octubre fue bajo 
-consiguió media docena de alcaldías, casi tto- 
das pequeñas localidades- y fue un fracaso en 
la elección de gobernadores regionales. De ser 
hace dos años la primera fuerza política en la 
elección de consejeros constitucionales, ahora 
seubicaen el tercer lugar. 

En medio de los largos y complejos deba- 
tes sobre la reforma al sistema de pensiones, 
los republicanos y Kast no ahorraron energías 
en emplazar a Matthei por su notorio silencio 
acerca de qué formulas adoptar y al presidente 
dela UDI, Guillermo Ramírez, por no mante- 
nera firme la opción de no generar un fondo 
dereparto. “La unidad con identidad esa favor 
deuna lucha férrea contra el crimen organiza- 
do, la migración irregular, achicar el Estado”, 
dijo el exdiputado; “esa es la unidad que nos 
interesa”, remató. 

Pero a su vez Kast tiene competencia a su 
extrema derecha, que por tanto también seex- 
tiende a Matthei. Setrata de la irrupción en al- 

  

gunas encuestas del diputado Johannes Kai- 
ser, quien lideraal Partido Nacional Libertario 
(en formación) quien disputa el mismo seg- 
mento que los republicanos y también buscará 
la candidatura presidencial. Tanto Kastcomo 
Kaiser -ambos junto a Matthei con ancestros 
'germánicos- disputan la amistad del presiden- 
te argentino Javier Milei, y han defendido los 
ataques del trasandino contra el presidente 
chileno. 

También en el campo de los extremismos 
conservadores se ubica el Partido Social Cris- 
tiano, vinculado directamente con grupos 
evangélicos y que ganó la alcaldía de Concep- 
ción. Su principal líder, el senador Rojo Ed- 
wards, también ambiciona estaren la papeleta 
presidencial, pese a que ingresó a la colectivi- 
dad recién a mediados de 2024, luego de ha- 
ber militado junto a Kast en el Partido Repu- 
blicano. 

No está claro si habrá diálogo suficiente 
como para establecer alianzas y mecanismos 
parareducir el número de candidaturas de ex- 
trema derecha y la de la derecha tradicional, 
perosi lo está quesi todas estas se despliegan 
la damnificada será la postulación de Matthei, 
cuya capacidad de crecimiento está en dudas 
y,lo que podríaser peor, de presentar una ofer- 
taprogramática viable para gobernarel país. 
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